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¿Qué es la Teología?

Objetivos del Capítulo Estructura del Capítulo

Resumen del Capítulo

Una vez estudiado este capítulo, el lector es capaz de:
1. Redactar una breve definición de la teología.

2. Demostrar la necesidad de la doctrina en la sociedad 

contemporánea.

3. Identificar puntos de partida alternativos para estu-

diar la doctrina cristiana.

4. Enumerar y explicar cada uno de los pasos involucra-

dos en el desarrollo de una teología adecuada.

La Naturaleza de la Teología:

El Método de la Teología:

• La Teología como Estudio de la Doctrina

• La Necesidad del Estudio de la Doctrina

• La Teología como Ciencia

• El Punto de Partida para el Estudio de la Doctrina 

Cristiana

• Recopilación de Recursos Bíblicos

• Unificación de los Recursos Bíblicos

• Análisis de los Significados de las Enseñanzas Bíblicas

• Estudio de Aspectos Históricos

• Consulta de Otras Perspectivas Culturales

• Identificación de la Esencia de la Doctrina

• Iluminación de Fuentes Más Allá de la Biblia

• Expresión Contemporánea de la Doctrina

• Desarrollo de un Motivo Interpretativo Central

• Estratificación de los Temas

El propósito de la teología cristiana es comprender al 
Dios revelado en la Biblia y brindar una concepción 
cristiana de la creación de Dios, en particular de los 
seres humanos y su condición, y de la obra redentora 
de Dios. Con las Escrituras como punto de partida, 
la teología se desarrolla de una manera más eficaz 
siguiendo una metodología definida.
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La Naturaleza de la Teología 

La Teología como Estudio de la Doctrina 

Para algunos lectores, la palabra “doctrina” 
puede resultar algo aterradora. Esta palabra 
evoca visiones de creencias muy técnicas, 
difíciles y abstractas, tal vez expuestas 
dogmáticamente. Sin embargo, la doctrina no 
se trata de eso. La doctrina cristiana consiste 
simplemente en declaraciones de las creencias 
más fundamentales que tienen los cristianos, 
creencias sobre la naturaleza de Dios, sobre 
cómo obra, sobre nosotros que somos sus 
criaturas y sobre lo que ha hecho para que 
tengamos una relación con él. Lejos de ser densas 
o abstractas, estos son los tipos de verdades 
más importantes. Son declaraciones sobre 
las cuestiones fundamentales de la vida, por 
ejemplo, ¿quién soy yo?, ¿cuál es el significado 
último del universo?, ¿a dónde voy? Por lo tanto, 
la doctrina cristiana consiste en las respuestas 
que el cristiano da a aquellas preguntas que se 
hacen todos los seres humanos.

La doctrina trata sobre las verdades generales 
o eternas acerca de Dios y el resto de la realidad. 
No es simplemente el estudio de hechos 
históricos específicos, como lo que Dios ha 
hecho, sino de la naturaleza misma del Dios que 
actúa en la historia. El estudio de la doctrina se 
conoce como teología. Literalmente, la teología 
es el estudio de Dios. Es el estudio, análisis y 
afirmación detallada y sistemática de la doctrina 
cristiana. Algunas de sus características nos 
ayudarán a comprender la naturaleza de la 
organización teológica:

1. La teología es bíblica. Toma su contenido 
principal de las Escrituras del Antiguo y Nuevo 
Testamento. Si bien se puede obtener una 
perspectiva adicional mediante el estudio de la 
creación de Dios, o lo que a veces se denomina 
el libro de la obra de Dios, es principalmente la 

alabra de Dios la que constituye el contenido de 
la teología.

2. La teología es sistemática. No analiza cada 
uno de los libros de la Biblia por separado, sino 
que intenta reunir en un conjunto coherente 
lo que dice la totalidad de las Escrituras sobre 
un tema determinado, como la pecaminosidad 
humana.

3. La teología se hizo en el contexto de la 
cultura humana. La teología, sobre todo en su 
sentido más avanzado o técnico, debe relacionar 
las enseñanzas de las Escrituras con los datos 
que se encuentran en otras disciplinas que 
abordan el mismo tema.

4. La teología es contemporánea. El objetivo 
de la teología es reafirmar las verdades bíblicas 
eternas en una forma que sea comprensible para 
las personas en la actualidad.

5. La teología es práctica. Pablo no expuso 
la doctrina simplemente para informar a sus 
lectores, para que así pudieran tener más infor-
mación. Más bien, pretendía que la doctrina se 
aplicara a la vida cotidiana. La doctrina de la 
segunda venida de Cristo puede, por supuesto, 
convertirse en un objeto de especulación: las 
personas intentan determinar cuándo esto ocu-
rrirá en relación con otros acontecimientos. Sin 
embargo, Pablo en 1 Tesalonicenses 4:16-18 ins-
ta a sus lectores a consolarse unos a otros con 
esta verdad. Que el Señor regrese y resucite a 
todos los que han creído en él es una fuente de 
paz y aliento en un mundo donde tanto valor 
parece estar causando destrucción.

La Necesidad del Estudio de la Doctrina

¿Existe realmente la necesidad de estudiar la 
doctrina? ¿No es suficiente si simplemente amo 
a Jesús? Según la opinión de algunas personas, 
la doctrina no solo es innecesaria, sino también 
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es indeseable y puede causar división. Sin 
embargo, existen varias razones por las que 
dicho estudio no es opcional.

1. Las creencias doctrinales correctas son 
esenciales para la relación entre el creyente y 
Dios. Así, por ejemplo, el autor de Hebreos 
dice: “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; 
porque es necesario que el que se acerca a Dios 
crea que le hay, y que es galardonador de los que 
le buscan” (Heb 11:6).

Lejos de ser densas o abstractas, 

la doctrina cristiana trata sobre 

las cuestiones fundamentales de 

la vida, por ejemplo, ¿quién soy 

yo?, ¿cuál es el sentido último del 

universo?, ¿a dónde voy?

Creer en la humanidad de Jesús también es 
importante para tener una relación adecuada 
con Dios. Juan dice: “En esto conoced el 
Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa 
que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios” 
(1 Juan 4:2). Pablo enfatiza la importancia 
de creer en la resurrección de Cristo: “Que si 
confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo. Porque con el corazón se 
cree para justicia, pero con la boca se confiesa 
para salvación” (Ro 10:9-10).

2. La doctrina es importante debido a la 
relación entre la verdad y la experiencia. En 
nuestra época, la experiencia inmediata es muy 
valorada. Es por ello que muchos consumen 
drogas debido a la excitación o la estimulación 
que estas les brindan. Las fantasías brindan 
experiencias satisfactorias a algunos. Sin 
embargo, a largo plazo, nuestra experiencia no 
solo es influenciada por la realidad, sino que 

depende de ella. Una persona que se cae desde 
el piso superior de un edificio alto puede gritar 
mientras pasa por cada ventana en el camino 
hacia abajo: “Estoy bien”, pero eventualmente 
los hechos cambiarán dependiendo de la 
experiencia de esa persona. Solamente el hecho 
de sentirse bien con Jesús no puede separarse de 
la cuestión de si él es genuinamente el Hijo de 
Dios. La esperanza para el futuro depende de si 
su resurrección ocurrió y si la nuestra ocurrirá 
algún día.

3. La comprensión correcta de la doctrina es 
importante porque existen muchos sistemas de 
pensamiento seculares y religiosos que compiten 
por nuestra devoción en estos días. El marxismo, 
la base del comunismo, durante mucho tiempo 
contaba con la lealtad de muchos. Las filosofías 
y psicologías populares de autoayuda son 
abundantes. Entre las opciones religiosas existen 
una gran cantidad de sectas y cultos, además 
de una gran variedad de denominaciones 
cristianas. Y no solo se encuentran religiones 
alternativas en el extranjero, sino que también 
cuentan con una cantidad significativa de 
devotos en los Estados Unidos. Por lo tanto, no 
es solamente una cuestión de si se debe creer, 
sino en qué uno debe creer.

Se ha sugerido que la forma de abordar 
las divrsas alternativas es una refutación 
completa y una exposición sistemática de 
sus limitaciones. Sin embargo, parece que se 
prefiere un enfoque positivo de enseñanza 
sobre los puntos de vista de la fe cristiana. 
Este enfoque brinda una base para medir las 
posiciones alternativas. Se estudia el producto 
auténtico para reconocer las falsificaciones. De 
manera similar, la comprensión correcta de las 
enseñanzas doctrinales del cristianismo es la 
solución a la confusión creada por la multitud 
de los interesados en la creencia.

Teología como Ciencia

A veces surge una pregunta sobre la legitimi-
dad del estudio de la doctrina cristiana en una 
institución de educación superior.
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adoctrinamiento?

Sin duda, existen límites para la enseñanza de 
la teología cristiana en una institución estatal, 
donde no puede haber ninguna conexión 
oficial con una  forma determinada de religión. 
Sin embargo, no hay nada que prohíba un 
estudio científico objetivo del cristianismo, así 
como de otras religiones. En una institución 
privada, y particularmente en una que tenga un 
compromiso con el cristianismo, el estudio de la 
doctrina cristiana es muy apropiado. No tiene 
por qué ser inferior a las otras disciplinas que 
se estudian.

Para que sea un tema adecuado de estudio, la 
teología debe ser, en algún sentido, una ciencia. 
No queremos decir que deba ser una ciencia 
en el sentido estricto de las ciencias naturales1. 
Más bien, debe tener algunos de los criterios 
tradicionales del conocimiento científico: (1) 
un objeto de estudio definido; (2) un método 
para investigar el tema y para verificar las 
afirmaciones; (3) objetividad en el sentido de 
que el estudio se ocupa de fenómenos externos 
a la experiencia inmediata del alumno y, por lo 
tanto, accesibles a la investigación por parte de 
otros; y (4) coherencia entre las premisas del 
tema de modo que el contenido conforme un 
esquema definido de conocimientos en lugar de 
una serie de hechos que no están relacionados o 
que están indirectamente conectados.

La teología, tal como la trataremos, cumple 
con estos criterios. También comparte puntos 
en común con las demás ciencias. (1) Acepta 
las mismas reglas de lógica que las otras 
disciplinas. Donde aparecen las dificultades, la 
teología no invoca simplemente a la paradoja 
o a la incomprensibilidad. (2) Es comunicable: 
puede expresarse en forma verbal proposicional. 
(3) Hasta cierto punto, emplea métodos 
utilizados por otras disciplinas específicas, 

1 Aquí estamos hablando de la ciencia en el sentido 
europeo más amplio: los alemanes, por ejemplo, 
hablan de Naturwissenschaften, o ciencias naturales, y 
Geisteswissenschaften, que se refiere comúnmente a lo que 
denominaríamos las ciencias del comportamiento. 

particularmente la historia y la filosofía. (4) 
Comparte algunos temas con otras disciplinas. 
Por lo tanto, es posible que algunas de sus 
premisas puedan ser confirmadas o refutadas 
por las ciencias naturales, las ciencias del 
comportamiento o la historia.

Sin embargo, la teología tiene una posición 
propia y única. Algunos de sus temas son únicos, 
por ejemplo, Dios. También trata sobre objetos 
comunes, pero de una manera particular; por 
ejemplo, considera a las personas según su 
relación con Dios. De esta manera, mientras que 
la teología cristiana o el estudio de la doctrina 
cristiana es una ciencia, es una ciencia que 
tiene una propia posición peculiar. No puede 
reducirse a ninguna otra ciencia, ya sea natural 
o conductual.

El Punto de Partida para el Estudio de la 
Doctrina Cristiana

Una de las preguntas que debemos enfrentar 
de inmediato cuando estudiamos la doctrina 
cristiana es la fuente de donde se extraerá 
nuestro conocimiento. Incluso en los círculos 
cristianos, se han dado varias respuestas:

1.   La teología natural. Se estudia el universo 
creado para determinar ciertas verdades 
sobre Dios y sobre la naturaleza humana 
(Este enfoque empírico de la doctrina se 
examinará en el cap. 3).

2. La tradición. Se investiga lo que se ha 
sostenido y enseñado por las personas 
y las organizaciones que se identifican 
como cristianas. De esta manera, lo que 
se ha creído se vuelve normativo para lo 
que se debe creer.

3.    Las Escrituras. Se considera que la Biblia es 
el documento definitorio o la constitución 
de la fe cristiana. Por lo tanto, especifica 
lo que se debe creer y lo que se debe hacer.

4. La experiencia. Se considera que la 
experiencia religiosa de un cristiano en 
la actualidad proporciona información 
divina autorizada.

Introducción
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Seguiremos el tercer enfoque. 
Una práctica similar se puede encontrar 

en varias instituciones y organizaciones que 
tienen algún estatuto, constitución o actas de 
constitución que definen lo que la institución 
debe ser y los procedimientos que debe seguir. 

La Biblia es la constitución de la fe 

cristiana: específica lo que se debe 

creer y lo que se debe hacer. 
 

Cuando exista una disputa entre los postu-
lantes para ser el verdadero representante de 
tal grupo o movimiento, un tribunal de justicia 
generalmente fallará a favor de la parte que se 
considere que cumpla con la constitución fun-
damental. En los Estados Unidos, la Constitu-
ción es vinculante. De hecho, cualquier ley que 
contradiga la Constitución será declarada nula 
por un tribunal.

En el caso del cristianismo, también estamos 
tratando con una constitución, es decir, la Biblia. 
Los cristianos son aquellos que continúan con 
las enseñanzas que el mismo Jesucristo dejó. 
No pueden negar o modificar lo enseñado y 
practicado por Jesús, o por aquellos a quienes 
autorizó. En teoría, por supuesto, sería posible 
modificar la Constitución. Sin embargo, se debe 
tener en cuenta que en las relaciones humanas, 
solo ciertas personas son idóneas para hacer 
esa modificación; una organización externa 
no puede alterar la Constitución. En el caso 
del cristianismo, su constitución, la Biblia, 
no fue creada ni formulada por las personas 
que conforman la iglesia cristiana. Más bien, 
se originó en Dios mismo. Siendo ese el caso, 
solo Dios tiene la autoridad para cambiar los 
estándares de la creencia y práctica. La Biblia 
es la guía que se debe seguir, ya que posee el 
derecho de definir la creencia y la práctica 
correcta.

Esto no quiere decir que el cristianismo 

a lo largo de los siglos haya repetido y siga 
repitiendo los relatos de la Biblia exactamente 
en esa forma. Gran parte de la Biblia trata de 
casos específicos y fue escrita para situaciones 
específicas en la historia. Repetir las mismas 
palabras de la misma manera sería distorsionar 
el significado. Más bien, lo que se debe hacer 
es expresar en la actualidad lo que Jesús o 
Pablo o Isaías dirían si estuvieran abordando 
la situación actual. Esto no implica que el 
significado fundamental se altere, sino que se 
exprese y se aplique de nuevo.

El Método de la Teología 

Hemos dicho que la teología es una ciencia. 
Eso significa en parte que tiene un procedimien-
to definido. Si bien los pasos que describiremos 
no necesitan seguirse de una manera estricta en 
una secuencia, están desarrollados de una ma-
nera lógica.

Recopilación de Recursos Bíblicos

El primer paso será identificar todos los pasajes 
bíblicos relevantes que están relacionados con 
el tema que se investiga y luego interpretarlos 
minuciosamente. Este es el proceso conocido 
como exégesis. El exégeta querrá usar lo mejor 
de las herramientas y los métodos teológicos. 
Estas herramientas incluyen concordancias, 
comentarios y, para la persona que conoce 
los idiomas originales, los textos bíblicos, la 
gramática y el léxico.

Incluso en este paso, es importante pensar 
detenidamente en los recursos que se van a 
utilizar. Debemos considerar la posición que 
tiene el autor en un comentario, por ejemplo. 
Al menos, debemos ser conscientes de la 
perspectiva teológica del autor para que las 
premisas que sean inconsistentes con nuestra 
propia orientación general no sean incluidas sin 
darnos cuenta. El problema potencial aquí es 
lo que puede ocurrir si usamos un instrumento 
para navegar. Un pequeño error en una brújula 
puede, cuando hemos viajado una gran 


